
El asombro y la fe en Jesucristo, el Hijo de Dios
El nombre y los milagros de Jesús son de las cosas más conocidas en el mundo, sin 
embargo no todos tienen la misma respuesta ante él. Algunos podrán asombrarse por la 
compasión de Jesús o por su poder, pero pocos responden con la fe que él demanda. 

En el sermón pasado vimos como Marcos introduce un nuevo concepto a su Evangelio: La 
fe que requerimos tener en el Hijo de Dios.

Jesús es el Señor que tiene autoridad y poder, por tanto, pongan su fe en el. Vimos como 
esa fe es una respuesta al asombro. Lo vimos en los discípulos y en un hombre 
endemoniado, pero hoy continuaremos desarrollando misma idea, esta vez a la luz de los 
relatos más, tan o más impresionantes que los dos primeros, los cuales serán nuestros 
siguientes dos encabezados:
La fe de una mujer que la llevó a salvación y la fe de un hombre que lo llevó a la 
resurrección. 

Al igual que en los dos milagros anteriores, vemos aquí los mismos elementos 
involucrados, solo que con una ligera variación: el obstáculo, la fe, el milagro y la 
respuesta de asombro. 

En los primeros dos milagros (el viento en el mar y el endemoniado) la respuesta de fe 
siguió a los milagros, pero aquí la fe los antecede, como quiera que sea, lo esencial es que 
en todos, la fe es en el objeto correcto, Jesús el hijo de Dios.
Veamos nuestro primer encabezado.

La fe de una mujer que la llevó a salvación
Después de haber sanado a un hombre al otro lado del rio Jesús regresa a Galilea, donde 
por supuesto lo esperaba una gran multitud, tanto o mas grande que la que había dejado. 
Este se convertiría en el escenario de dos milagros por los cuales Jesús es muy conocido. 

Lo primero que vemos en escena es a un hombre principal de la sinagoga llamado a Jairo 
que hace una petición a Jesús. Su hija está gravemente enferma y él le suplica que vaya 
para que la sane y viva. 
Ha varias cosas interesantes aquí, pero volveremos a ella en un momento, porque justo 
cuando Jesús decide ir a la casa de Jairo es interrumpido por una gran multitud que le 
oprimía.

El obstáculo
El v25 dice que una mujer que por 12 años había padecido de flujo de sangre y ningún 
médico podía sanarle.
No sabemos mucho sobre esta enfermedad, Lucas la registra diciendo que cada vez era 
peor, había gastado todo lo que tenia.
Algunas personas dicen que era un flujo constante y otras que su periodo menstrual era 
abundante cada vez, como hemorragias incontrolables que la habían debilitado.



Pero este no era el único agravante. Ella estaba también excluida de toda celebración 
religiosa según la ley (lev 15:19ss), incluso si una persona la tocaba quedaba inmundo 
hasta la tarde.
Podemos imaginar el grado de desdicha de esta mujer, físicamente y espiritualmente 
estaba arruinada, en todos los sentidos, y ella acude a Jesús, su única esperanza. 

Pero la manera en que ella acude es un poco no convencional, por no decir. Supersticiosa. 
Ella se fabrica la idea, que seguramente viene de su trasfondo judío, que ante la 
posibilidad de tocar directamente a Jesús y dejarlo ceremonialmente impuro, va a tocar 
uno de los 4 flecos o borlas que debían salir de los mantos de un judío según la ley (Nm. 
15:38; cf. Dt. 22:12)1

Esto no es algo que hayamos visto algo, pero aunque su fe no estaba bien informada, no 
era perfecta, era la fe que en ese momento la estaba impulsando 

La Fe: Si tan solo tocare el borde de su manto

El milagro
La mujer se acerca por detrás y en efecto toca el manto de Jesús y en palabras de Marcos: 
la fuente de sangre se secó y sintió en su cuerpo que estaba curada de su aflicción.

Luego de esto, Jesús se detiene, pues sabe que poder ha salido de él, no de su manto, 
pregunta a sus discípulos porque sabe que ha obrado un milagro. 

El asombro
La mujer, al ver que no estaba encubierta vino a Jesús temblando. Llena de miedo tal vez 
por que sabía que no podía tocar a un hombre siendo inmunda, pero también llena de 
asombro, ella como nadie sabía que había sido sanada. 

Y la respuesta de Jesús es hermosa, en lugar de reprenderla, él le da una nueva 
disposición, la llama hija, posiblemente era mayor que Jesús, pero esto muestra la 
compasión y el amor del maestro de una mujer que estaba sufriendo en gran manera. Y 
las palabras que siguen son todavía más asombrosas:
Ve en paz y queda sana de este azote, tu fe te ha salvado.

Varias cosas interesantes:
- Jesús deja claro que fue su fe la que obró el milagro, no el haber tocado su mando
- La fe la había salvado, la idea no es tanto en términos de la salvación de su alma 

sino salvada o rescatada de su aflicción, pero de hecho sabemos que la salvación 
de su alma vendría como consecuencia

1 Hendriksen, W. (1998). Comentario al Nuevo Testamento: El Evangelio según San 
Marcos (p. 212). Grand Rapids, MI: Libros Desafío.



- Ve en paz, lo que está en la mente de un hebreo es la palabra Shalom, paz física y 
del alma, prosperidad física y del alma. Esta es una nueva disposición, Jesús no la 
mando a cumplir alguna purificación, no, él declaró que ella ahora estaba en paz 
con Dios, que los días de su nula comunión habían terminado. Su fe le había 
salvado.

-
Algunas aplicaciones

- Nuestras mas grandes aflicciones solo tienen una esperanza en la persona de 
Cristo. Tal vez nuestra historia no sea la de una terrible enfermedad, pero si alguna
situación del alma, o cualquier otra condición que nos tenía sumergidos en la 
desesperanza lo que nos impulsó a Jesús. Todos de alguna manera fuimos atraídos 
a él por su gracia porque le vimos como el único en quien podíamos encontrar 
verdadero descanso. 

- La obra de Jesús en nosotros es integral y va mas allá de nuestro deseo de ver solo 
una sanidad o un milagro, él nos restaura a una condición de comunión que estaba
arruinada y perdida, él nos trae de vuelta y en paz al padre. 

- No creemos que Marcos esté intentando desprestigiar la ciencia médica aquí. Creo 
que l que muestra más bien es como el poder de Dios va más allá. Nosotros 
creemos eso. Sabemos que Dios puede obrar sobrenaturalmente y en efecto lo 
hace, no debemos dejar de pedir ver a Dos obrar, ya sea que lo haga sin la 
intervención médica o per medio de la sabiduría con la que ha dotado a personas 
para entender lo que él ha creado. Como quiera que sea, él está en control de 
todas las cosas

- Jesús sabe que nuestra fe no siempre es perfecta. Es obvio que se va informando y 
haciendo cada vez más fuerte, pero sigue siendo débil, pero es suficiente para 
acercarnos a él y ver su mano poderosa obrando en nuestras vidas.

La fe de un hombre que lo llevó a ver la resurrección

Después de esta pausa, ahora si volvemos a donde empezó nuestro relato. El encuentro 
de Jesús con Jairo y su camino a casa para sanarlo.
El obstáculo: La hija de Jairo a muerto 
No sabemos a ciencia cierta la causa, lo cierto es que la hija de Jairo, este hombre 
importante de la sinagoga estaba al borde de la muerte.
Jairo era un hombre prominente, pero aún así nada impidió que él pudiera acercarse a 
Jesús, a quien se suponía que debía oponerse. Pero nuestras necesidades más profundas 
nos llevan a renunciar a nuestros propios deseos y vanidades y eso es lo que vemos aquí. 
A un padre desesperado que busca ayuda para su pequeña hija. 

La fe: No temas creen solamente
Pero algo sucede. Justo al acercarse la gente se anticipa y le informa a Jairo que no es 
necesario llevar a Jesús. La niña ha muerto. (pensamos, si solo no hubiese sanado a la 
mujer, habría llegado a tiempo, pero era mejor si moría por un momento).



Quiero que imaginemos la escena. Hay suspenso, todo está en silencio, ellos quieren ver 
que hará Jesús. Después de todo es un hecho, ya no hay que ir, es tarde, murió. Pero él, 
mi salvador ve con tanta compasión a Jairo y le habla:
NO TEMAS CREE SOLAMENTE. Wow! Al igual que a los discípulos en la barca, la fe, la 
confianza en el Señor echa fuera el temor, incluso frente al más grande los enemigos: la 
muerte.

Esto es un desafío abierto a la fe de Jairo, es una pregunta entre letras: ¿crees que puedo 
resucitarla? Así que va camino a la casa de Jairo, el milagro más grande descrito por 
Marcos está a punto de suceder:

Él ha descrito a Jesús controlando el viento y al mar, controlando a miles de demonios, 
controlando el flujo de sangre en una mujer enferma, peor ahora será descrito como el 
que la muerte misma le obedece. 
El milagro: la resurrección
Jesús entra con tres de sus discípulos, posiblemente para cumplir con los 3 testigos que 
demandaba la ley, pero también para no tener estorbo sobre todo en medio de las 
exacerbadas emociones de la gente. (llanto, burla etc) Las emociones no son malas pero 
cuando actuamos emocionalmente podemos arruinar las cosas, Jesús lo entendía 
perfectamente. 

Estando allí junto a la cama, tomó a la niña de la mano, y habló en Arameo justo lo que 
algunos eruditos dicen es lo que diría una madre común a su hija para levantarla: Talita 
comí. Niña, a ti te digo, levántate. 

La niña se levantó, la muerte la había devuelto, la vida estaba frente a ella y ella había 
vuelto a la vida. El poder de Jesús la había levantado de entre los muertos. 

¡¡¡¡Dónde está oh muerte tu aguijón, dónde oh muerte tu victoria!!!!
El asombro:  Y se espantaron grandemente
Al ver a la niña levantarse la gente se espantó. Nunca habían visto semejante cosa, pero 
Jesús no quería que las cosas se salieran de control, así que para evitar que pensaran que 
era un fantasma, mandó que le dieran de comer.
Aleluya. 

Algunas aplicaciones:
- Jesús usa lo que creemos que son nuestros más grandes problemas para llevarnos 

a resolver el mas grande de nuestros males, el pecado.
- La fe es la confianza que ponemos en el Señor en medio de las circunstancias más 

difíciles, la fe es lo que va a esperanza contra esperanza y lo que nos alienta a 
esperar la vida incluso cuando la muerte es inminente. 

- El más grande milagro es donde descansa nuestra esperanza, un día nosotros 
seremos también levantados de entre los muertos por Jesús, peor no para morir, 
sino para vivir eternamente.



Conclusión: 
Si realmente hemos conocido a Jesús, respondamos con confianza y fe profunda en el. Es 
esa fe la que nos mantendrá libres de temor, la que nos permitirá seguirle como 
consecuencia de nuestra liberación, la que nos llevará a una comunión reestablecida con 
Dios y la que nos levantará al final de entre los muertos. 

Si hoy ves al maravilloso Jesús, corre a él con confianza y fe. Descansa en él. He aquí el hijo
de Dios, cree solamente. Eso es todo. Fe solamente.
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